

El macabro ángel guardián de una diosa

Kometani abrió la puerta, ya con su cigarrillo prendido, encontrándose frente a frente a la persona que buscaba. Tadano estaba de espaldas, fumando con una mueca de preocupación, era extraño para ambos verse envueltos de nuevo en una situación como esta, en principio, a partir de acá ambos solo centrarían en acabar al otro, pero quizás las circunstancias habían cambiado levemente, o al menos eso dictaba la extraña sensación que se podia respirar. Para personas que tienen la suficiente deducción y anticipación, era mas que incomodo el sentirse... Confundidos.
Kometani: ¿Crees en las premoniciones, Hitohito?.- el apático chico se posiciono al lado de su rival, dejando un metro de distancia entre ambos.-
Tadano: No, siempre me pareció que sonaban tan estúpidas y exageradas como los milagros.- ambos le darían una probada a su cigarrillo, botando el humo al mismo tiempo.- ¿tu crees en eso?.-
Kometani: No de la misma manera que la mayoría, pero... Creo que el instinto es una cualidad que esta tan desarrollada en algunas personas que son capaces de avisar cuando algo muy malo esta por pasar.-
Tadano: Mmmm, es curioso escuchar esto de ti, enano. Supongo que tu también te viste afectado por esa rara... ¿Perturbación?.-
Kometani: He estado teniendo pesadillas últimamente, eso es poco común en mi... Una cosa, se burla de mi en esos sueños.-
Tadano: No eran sueños, era yo.- los dos adolescentes miraron al oscurecido cielo, ninguno sabia como continuar con la conversación.- yo también he tenido mas pesadillas que de costumbre.-
Kometani: ¿De qué se trataban?.- el emperador aspiro el humo profundamente, para expulsarlo poco después.- 
Tadano: Soñé... Yo soñé que un amigo moría, era asesinado...- Chuushaku miro con los ojos completamente abiertos al tirano, impresionado, aunque no de la mejor manera.- supongo que el pasado siempre estará ahí para recordarte que debes mantener tus prioridades claras.- 
Kometani: Yo también...- el chico de baja estatura bajo la mirada, sin saber que pensar acerca de esta nueva información.-
Tadano: ¿También qué?.- Hitohito miro a su enemigo jurado, viéndolo por primera vez expresando algo con su lenguaje corporal.-
Kometani: También vi a un amigo morir... Cayendo al duro concreto y hacerse papilla por el impacto.- ahora seria el tirano el que se sorprendería, atribuyéndolo rápidamente a una simple casualidad. El podia sentir que Chuushaku no estaba mintiendo.-
Tadano: No deberías preocuparte por eso enano,  quizás simplemente el estrés te este jugando una mala pasada.-
Kometani: Si... Pero aun así creo que algo no anda bien.- los dos muchachos prosiguieron con sus cigarrillos, algunos segundo de un silencio total llenaron el lugar.- esta claro que tu no disfrutas esto, ¿por qué continuas?.-
Tadano: No lo se, supongo que aun estoy enojado con esta gente, tanta habladuría para que al final no fueran mas que una bola de perdedores.- 
Kometani: Ese es el motivo por lo que a diferencia de ti, yo solo busque alejarme de todos. Ellos no tienen, ni tendrán nada que ofrecer... Aunque tendré que deshacerme de ti para romper el vinculo por completo.- 
Tadano: Lo se. Créeme, no tengo nada en tu contra, pero eres la única persona que representa un desafío.- el enano lo miraría con aburrimiento, para el esto no tenia nada de divertido.- aunque puede ser que el estrés nos este jugando una mala pasada a ambos.-
Kometani: Yo pienso lo mismo... Si te soy sincero vine acá para pedir una tregua entre ambos.- la mirada de Hitohito manifestó algo de asombro.- destrozarte hoy, destrozarte en un mes, dudo que importe.-
Tadano: Patético enano, sigues pensando que tienes alguna oportunidad, te abriría los ojos para que vieras que ni siquiera he empezado a tomarte enserio.- el tono prepotente de el tirano no logro inmutar en lo mas mínimo al apático muchacho.- pero sinceramente no estaría en contra de una tregua, ya estoy un poco cansado de inmiscuirme con este montón de fracasados.-
Kometani: Velo de esta manera, un mes, tu no haces ningún movimiento y yo también me mantengo al marguen.- la cabeza de ambos chicos bajo, mirando hacia el estacionamiento, determinados.-
Tadano: Y luego de ese mes...-
Tadano/Kometani: Te voy a destrozar...-
Kometani: Bien, disfruta de los próximos 30 días, es lo único que le queda a tu reinado... Yo me largo.- Chuushaku se volteo, empezando su caminata de regreso a los pocos segundos, pero la voz de el emperador lo detuvo.-
Tadano: Oye, enano.- Kometani pudo sentir cierto nerviosismo de su contrincante.- ¿quieres ir a algún lado?... Y-ya sabes, tu y yo, eh... Quizás ir a comer... Algo.- "Dios, que gay se oyó todo eso".-
Kometani: No eres mi tipo, LUNATICO... Pero si hablas de una simple salida entre... ¿Compañeros?, supongo que podría aceptar.- "bueno, es de las pocas personas con las que he logrado socializar".- lo pensare...-
Tadano: B-bien...- el apático chico entro por la puerta, dejando un poco mas animado a Hitohito.- "ja, estoy extrañamente feliz de poder interactuar de nuevo con el... Kometani es genial".-
Tadano termino con su cigarro, tarándolo al suelo y pisándolo con sus zapatos.














Komi seguía sintiéndose poco a gusta con el lugar, con el ambiente en general, seguía manteniendo esa pesadez en el cuerpo. Ella volteo a ver por cuarta vez a Muzuka, la chica se agarraba constantemente el pecho, posiblemente por el golpe que recibió, aun así la chica se veía completamente calmada, al parecer debía estar mas que acostumbrada a este tipo de confrontaciones, Shouko podría decir que fue la única vez que vio a Hitohito recibir una paliza, aunque claro... No es como que el emperador hubiera ido con todo, aun así esa muchacha se había ganado el respeto de todos. Mientras la falsa diosa le daba vueltas al asunto, entro nuevamente el tirano.
Tadano y Muzuka tuvieron un leve choque de miradas, aunque ambos decidieron ignorar al otro, la pelimorada agradecía que fuera así, solo quería terminar con el inexplicable agobio que estaba sintiendo, quería terminar con este maldito día. Aun así no tuvo de otra que proseguir con el lento horario escolar. Tadano y Makoto hablaban como si nada, aun así el rubio parecía estar atento a cualquier movimiento de el emperador, estaba claro que no sentía confianza alguna por su amigo y quería evitar a toda costa que buscara pelea con alguien mas. Así pasaron las horas, con la hermosa chica viendo las pequeñas interacciones que habían en el salón, hasta que en cierto punto... Cayo dormida por el cansancio que cargaba consigo...

















Al abrir los ojos, todavía somnolienta, no se encontró con sus compañeros, si no con tres amplias y degeneradas sonrisas...

¿Esto también era una pesadilla?




















Tadano estaba a las afueras de Itan, charlando con Omoharu, Akako y Katai, aunque el ambiente entre ellos era tranquilo, hace mas de un minuto que el pelinegro no decía nada, esa presión que sentía en el pecho solo se había agravado, dificultándole la respiración, provocándole un fuerte dolor de estomago y una ansiedad que estaba por hacerlo explotar... El no comprendía que estaba pasando, solo sabia una cosa... Algo malo estaba ocurriendo.
Omoharu: Jajaja, ¿re-realmente tu y Tadano fueron disfrazados en "pareja"?, jajaja.- Nakanaka no podia parar de reír, sonaba tan inverosímil tal relato... Aunque el chico promedio no se estaba riendo, ni siquiera se veía molesto por ser expuesto por su amigo.-
Katai: Jajajaja, si, tendrías que haber visto su interpretación de Madara, jajajaja.- la demonio también se uniría a las risas, pero Hitohito solo se puso de pie, con una mirada llena de seriedad.- jajaja... ¿B-bro?.-
Tadano: Esperen un segundo... Creo que olvide mi lápiz en el salón.- los chicos se le quedaron viendo un tanto preocupados, mientras el pelinegro solo se alejaría de ellos.-
Omoharu: Ta-Tadano... ¿Esta todo bien?.- Hitohito solo la miro, impregnándola con un gran miedo al verlo así de severo.-
Tadano: Solo... Solo esperen aquí, no tardo.- caminando velozmente el chico se perdió de la vista de sus preocupados amigos, que no sabían que debían pensar de esa extraña actitud.-
Akako: Vaya, hitomatito a veces se comporta como un loquito, ¿deberíamos seguirlo?.- la oni miro expectante a los otros dos muchachos.-
Katai: Nah, es mejor que le hagamos caso, si llega a tardar mas de diez minutos vamos por el...- "¿qué esta tramando ahora?".-










Tadano caminaba por los vacíos pasillos, hace ya media hora que la mayoría se habían ido a sus casas, su instinto lo llevo a quedarse cerca, había algo que simplemente no le dejaba marcharse de el lugar, a este punto el mismo se pregunto si se estaba volviendo loco. Pronto lo descubriría...
Tadano: "Esto es ridículo, tengo todo controlado, nadie puede mover un dedo sin antes tener mi aprobación y aun así sigo preocupado por nada".- el pelinegro no tardo en darse cuenta que no sabia ni siquiera que se supone que estaba buscando.- "si algo malo esta pasando... ¿Cómo diablos se supone que lo voy a descubrir?. No soy omnisciente".- 
     
Tadano: "Acaso... Ella se quedo dormida, nadie se molesto en despertarla".- sintiendo una repentina desesperación el chico promedio salió corriendo a toda velocidad al salón, con su estrés causando estragos a su mente.- "¡niña estúpida, no me digas que!...-
Aunque el pelinegro era consiente que era muy poco probable que la mismísima diosa de Itan estuviera corriendo peligro, se movió por puro instinto, con cada segundo sintiéndose como una nueva apuñalada para su corazón, aunque el detestara a Komi, había algo dentro de el que sintió genuina preocupación por la bella chica. El no se daría cuenta, pero una silueta que se hallaba recostada en la pared con los brazos cruzados, lo miraba con interés...
Una minúscula media sonrisa aparecería en el rostro de aquel sujeto.
???: "No mentían, tu definitivamente tienes alguna clase de superpoder..."-


















Komi lloraba completamente caída en la desesperación y miedo, esos tres malnacidos la habían tomado completamente por sorpresa, sometiéndola con facilidad. Ella intentaba gritar desesperada por ayuda, pero uno de ellos había silenciado sus suplicas tapándole la boca con brusquedad, el segundo había destruido sus posibilidades de escapar, tomándola de sus brazos y el ultimo... Solo la había hecho sentir un temor horrendo por lo que estaba por pasarle, tomando sus dos piernas, tocándolas de una manera repugnante.
Ella lucho y lucho, pero todo fue en vano, estaba completamente a merced de sus atacantes, vulnerable a cualquier cosa que tuvieran planeado para ella... Aunque por sus asquerosas sonrisas, estaba muy claro que pensaban hacerle. Sus músculos no podían mantener su incesante forcejeo por mucho tiempo, su garganta ya le ardía por sus fallidos intentos de ayuda, sus ojos brotaban lagrimas cual cascadas, su cabeza dolía a un nivel extremo, esto solo provoco que sus atacantes se rieran de una manera enfermiza y desagradable.
Yasu: Ya cierra la boca puta, veras como en unos minutos estarás rogando porque no nos detengamos.- el pelirrojo abrió las piernas de Komi forzosamente, dándole paso a su lujuriosa mirada a las bragas de la muchacha, quien solo podia seguir gritando a tal grado que sus pulmones empezaran a dolerle.- nadie va a escuchar tus gritos zorra.- 
???: ¡Jajajaja, así es diosa!. ¿Por qué no nos facilitas el trabajo y dejas de hacerte la difícil?!.- la voz de aquel alto chico, denotaba lo excitado que le parecía toda la situación, mirando los pechos de la falsa diosa mientras le sostenía los brazos con tanta fuerza que ya había provocado dos feos moretones.-
???: ¿Qu-qué te pasa, Komi?, ya no nos miras como si fuéramos basura... ¡Vamos, ríete de nosotros!. ¡JAJAJAJAJA!.- el castaño tapaba sus labios con una enferma satisfacción, verla así de vulnerable era sumamente placentero para el, sentir sus gritos desesperados siendo amortiguados por su mano, era la mejor parte.- 
Yasu: ¿Qué tal si nos dejamos de juegos, linda?, se que en el fondo estas tan ansiosa como nosotros.- el líder de este perverso grupo, movió una de sus manos hasta la intimidad de la pelimorada, tocándola con descaro. El grito que lanzo Shouko fue desgarrador, espeluznante, si tan solo alguien estuviera cerca de el lugar, quizás la hubiera escuchado.-
???: Jajaja, que puta tan escandalosa.- el desgraciado que la sostenía, soltó uno de sus antebrazos bajándolo hasta el seno derecho de la abrumada muchacha, apretándolo con la misma brusquedad, riéndose de los inútiles intentos de la muchacha por rasguñarle la cara.- oye Yasu, ¿qué tal si vuelves en toda una mujercita a la perra?.-
Yasu: ¡Jajajaja!, me parece una buena idea, la verdad es que ya no puedo aguantar mas.- Komi vería aterrada como ambas manos de el pelirrojo se dirigían a los costados de su ropa interior, bajándola con lentitud, con la mirada fija en su zona intima. Parecía que el degenerado lo hacia de la forma mas lenta posible, quizás para dañarla todavía mas psicológicamente.-
Komi: ¡¡¡UMMMMMMMMMMHHHHHHHMM!!!.- perdiendo toda la esperanza de ser ayudada, Shouko gritaría, llevada en su totalidad por el atroz terror que sentía, ella pateo desesperada por liberarse, ganándose otra estruendosa oleada de carcajadas.- "por favor, por favor, por favor... No, no, no, no, no... N-no quiero esto..."- sus lagrimas se volvieron todavía mas prominentes, viendo como sus bragas ya estaban en sus rodillas, viendo como ese asqueroso bastardo se lamia los labios, observando su intimidad a detalle.-
Yasu: Tranquila... Se que es tu primera vez... Te prometo que seré suave... Aunque no te puedo prometer nada de mis dos amigos.- la pelimorada cerro sus ojos, justo en el momento que el desgraciado empezó a quitarse el cinturón y bajar su cremallera... Ya no podia hacer nada.-
???: Abre los ojos perrita, no querrás perderte de esto.- el sujeto alto, de tez morena que anteriormente estaba tocando uno de sus pechos empezó a desabrochar su camisa.- una vez que terminemos con esta sesión, tendrás que elegir quien te hizo sentir mas placer, ya sabes, para saber de una vez quien es el mejor de los tres, ¡jajajaja!.-
???: Ya deja de llorar... Pronto solo podrás gemir, te haremos sentir muy bien entre los tres mi diosa.- el castaño solo veía como su líder tenia los pantalones abajo, estando impaciente para que fuera su turno.-
Yasu: No sabes cuanto tiempo he esperado por esto...- la falsa diosa dejo de gritar, lamentándose por todo, sabia que iba a ser abusada por estos enfermos, sabia que no podia hacer nada, sabia que esto iba a ser horrible, mas horrible que cualquier otra cosa...- muy bien, creo que ya estas lista... ¿Verd... ¡AHHH!.- 
El golpe seco y contúndete aturdió los oídos de todos los presentes, Komi no pudo verlo, pero la cara de su degenerado agresor se revolvió como si estuviera hecho de gelatina, mandando a un costado a estrellarse directamente al piso, sus dos compañeros quedaron completamente atónitos, pero esa sorpresa no duraría mucho, en realidad fue bastante efímera... Porque...
Al frente de ellos estaba el Emperador Tadano.
Y estaba claro que decir que estaba enojado, seria un eufemismo.
En menos de lo que dura un parpadeo, el puño de Hitohito impacto de lleno con la cara de el miserable que estaba impidiendo el escape de Komi, partiéndole la nariz y haciéndolo soltar un fuerte grito, el tercero, separo rápidamente su mano de la boca de la falsa diosa, alejándose atemorizado de el pelinegro. Shouko abrió los ojos, dudando si acaso se estaba imaginando al muchacho o si realmente había venido a salvarla. Los tres enfermos mentales se juntaron, mientras su líder se tambaleaba a causa de el golpe e intentaba subir sus pantalones. Ellos sintieron miedo, temor, incertidumbre... Pero Hitohito solo los miraba seriamente.
(Tenia un par de teorías y quería confirmar hasta que punto eran validas).
El pelinegro miro el estado de Shouko, mirando como... Su intimidad estaba expuesta. Su sangre empezó a hervir, de una forma que rara vez lo hacia, aun así se acerco con calma a la pelimorada, quien parecía estar en shock, al verla paralizada, el se arrodillo, subiendo sus bragas de regreso.
(La primera, era sobre la capacidad que tenia Hitohito para deducir,  debo decir que estoy... Bastante impresionado).
El tirano prosiguió por la camisa de la traumatizada chica, abrochando con cuidado cada uno de los botones. Los violadores sabían lo jodidos que estaban, sabían que el tirano no se andaba con rodeos, que aunque intentaran escapar inevitablemente los iba a alcanzar, no sabían que hacer. Tadano miro con frialdad a la falsa diosa, antes de acercarse con lentitud hasta su oído, poniendo sus labios extremadamente cerca de ella.
(Y la segunda... Bueno, creo yo que el emperador no maneja completamente bien el estrés. El esta constantemente aguantando esos impulsos de agresividad, conteniéndose, pero cuando lo haces llegar a su limite... El simplemente hace ¡BUM!, lo que seria un ataque de ansiedad, para una persona promedio...).
Tadano: Sal de aquí Komi, no creo que quieras ver esto.- el le susurro aun manteniendo la calma, aunque ahora se escuchaba un poco mas agitado. La diosa caída pareció reaccionar, mirándolo fijamente a los ojos.- es una orden, diosa.- 
Con sus pies tambaleantes y aun hecha un desastre ella se puso de pie, antes de correr de el lugar, abriendo la puerta con dificultades, sintiendo como su cuerpo estaba por colapsar... El tirano también se levanto de el suelo, mirando a los tres chicos que osaron a intentar semejante atrocidad, el trio tembló como si estuvieran al frente de una bestía hambrienta.
Tadano: No voy a mentirles, ustedes van a morir... Voy a hacer que vomiten los órganos internos, voy a partir cada uno de sus huesos... Hasta que solo sean un montón de carne molida.-
(Para el son un estallido, uno que revela lo verdaderamente sádico y macabro que puede ser alguien como Hitohito, su adrenalina se libera para demostrar a un verdadero maniaco... Siento pena por esos pobres diablos).
Yasu: Em-emperador, s-solo espere que le expliquemos...- el pelirrojo empezó a sudar frio, mientras veía como el pelinegro empezaba a respirar con mas fuerza, apretando los dientes con una cada vez mas notoria furia.- es-esto fue consentido por la diosa, s-se que estuvo mal hacerlo en su escuela... Pe-pero, e-ella fue la que nos obligo.-
Tadano: ¿Crees que no vi como estaba?, no soy imbécil y créeme... CRÉEME, que intentar mentirme solo me esta haciendo enojar mas.- Hitohito empezó a quitarse su traje, haciendo tragar saliva a sus futuras victimas.- a ti, rata inmunda, te espera la peor parte.-
Yasu: Es-escucha, sabemos q-que tu la odias, te-tenemos información.- el traje de el tirano cayo al suelo, los tres degenerados empezaron a entrar en pánico.- ¡espera, espera por favor!. ¡De-de-déjame mostrarte!.- Yasu saco su teléfono, buscando los mensajes con las pruebas que tenia en contra de la diosa.- ¡¿qué?!...- su infortunio no hacia mas que aumentar...-
Ya que esos mensajes incriminatorios ya no estaban, el desgraciado busco en su galería, pero mágicamente todo el contenido había sido borrado, como si nunca hubiera existido.
Yasu: No-nosotros podemos llegar a-a un acuerdo... ¿Verdad?.- el emperador se acerco lentamente, haciendo que el trio retrocediera a la pared, chocando su espalda, arrinconados.-
???: Es-escúchelo emperador, n-no es necesario que lleguemos a lo-los golpes... Po-podemos trabajar en equipo, para deshacernos de su e-enemiga.- exclamaría con miedo el moreno con la cola de caballo, mientras su tercer integrante empezaba a hiperventilar por la presión.-
Tadano: Muy tarde malditas cucarachas... Solo uno va a sobrevivir...- el emperador los vio amenazante, alzando sus brazos para prepararse para la masacre que estaba por venir.-
Y les aseguro que ninguno de ustedes correrán con esa suerte.
Tengo cinco minutos antes de que vengan a ver si todo esta bien, cinco minutos para divertirme... Y nada mas.

Luego de esas breves palabras, el tirano arremetió contra los tres malnacidos, estos últimos se quedarían estáticos, sin tener el suficiente autocontrol para reaccionar a tiempo. Ellos... Se dieron cuenta que se habían condenado en el mismo momento que le pusieron un dedo encima a la jurada enemiga de el soberano de Itan. Porque para el emperador nada pasa desapercibido, un error bastante estúpido, uno que les iba a costar muy caro.


















Komi no pudo llegar muy lejos, ser sometida a semejante presión no solo daño todavía mas su estabilidad mental, si no que su propio cuerpo fallaría a causa de todo lo que acababa de pasar. Caería al suelo, anímicamente destrozada y traumatizada, apoyándose de la pared mientras rodeaba sus rodillas con ambos brazos, llorando desconsolada. Ella se sentía sucia, ultrajada, humillada... Y estuvo a nada de ser violada en el mismo lugar que en un pasado usaba como refugio de sus problemas... Pero el había venido... El la salvo.
Ella se quedaría en ese lugar, incapaz de levantarse, sollozando en un patético intento de aliviar sus penas.
Omoharu sintiéndose preocupada por el estado de su amigo entraría en la escuela, encontrándose con la falsa diosa tirada en una esquina, con la mirada perdida.
Omoharu: ¿Komi?.- Nakanaka se quedo ojiplática, la tensión que sentía en este momento subió exponencialmente  al igual que su preocupación.- ¡¿Komi?!.- la otaku corrió rápidamente hacia la destrozada diosa, con el corazón latiéndole a mil por hora.- ¿ta-Tadano te hizo algo?.- la pelimorada subió la mirada, viéndola con esos ojos carentes de cualquier emoción, ella respondió negando con la cabeza.- Komi, ¿qué diablos paso?.-
En ese mismo momento el tirano apareció, haciendo que ambas chicas miraran a su dirección, completamente aterradas por como se veía. Hitohito estaba lleno de sangre, su rostro, sus manos, parte de su cabello, aunque su distintivo traje verde parecía intacto. Un detalle que no paso desapercibido fue como las mejillas de el pelinegro se veían extrañas, como si tuviera algo en la boca, ambas muchachas miraron en shock como el emperador escupio lo que parecía ser un trozo de carne cruda masticado al suelo, a la inquietante escena se le sumaba la desagradable combinación de saliva y sangre.
La otaku se quedo mirando anonadada a Tadano caminar hacia ellas, no sabia que decir o hacer, ni siquiera sabia que demonios había pasado, solo sabia una cosa, probablemente alguien necesitaba una ambulancia urgentemente.
Tadano: Me encargue de ellos Komi-san.- el muchacho pareció ignorar por completo a la pelinegra, quien veía a Hitohito como si se tratara de un monstruo. El susodicho le sonrió macabramente a la falsa diosa, que seguía manteniendo esa mirada perdida.- ellos jamás podrán hacerte nada de nuevo.-
Esa sonrisa, con esos aires sádicos y enfermizos, pero a su vez con cierto nivel de simpatía, con sangre que evidentemente no era suya escurriéndose por su cansado rostro, a Omoharu le dio ciertos aires de estar al frente de algún tipo de yandere, parecía una escena que perfectamente podría estar protagonizada por Yamai.
Admira con atención a tu "héroe".
Tadano: ¿Fue lo suficientemente romántico para ti, Shouko?.- el llevo su mano hacia delante de la falsa diosa, invitándola a tomarla, quizás para que se pusiera de pie.-
Omoharu: Tadano... ¿Q-qué fue lo qué hiciste?.- la chica se alejo con miedo de el tirano, aunque este no le presto atención.- ¿qué diablos hiciste?.- 
Tadano: Nada, solo justicia.- respondería secamente, a la espera que la pelimorada tomara su mano. Katai y Akako llegarían a la escena, quedando igual de perplejos.-
Katai: Hitohito... ¿Qué mierdas paso?.-  al darse cuenta que Shouko estaba en un estado catatónico, el rostro de Tadano dejo de sonreír, poniéndose inexpresivo para mirar a Makoto.- ¿de quien es toda esa sangre?.-
Tadano: No voy a perder mi tiempo dando explicaciones.- el chico promedio empezó a caminar a la salida, importándole poco y nada estar manchado con aquel liquido carmesí.- lleven a esa idiota a un hospital o algo, esta en shock.- la mano de el musculoso chico se pozo en su pecho  deteniéndolo en seco.-
Katai: Tadano, no puede...-
Tadano: Katai, si no me quitas las manos de encima, te voy a partir la cara.- su voz fue lo suficientemente imponente para estremecer a la misma Onigashima.-
Katai: Amigo, lastimaste a alguie...-
Tadano: Te doy tres segundo Katai.- el se quedo viendo a la salida, soltando un suspiro de frustración.- 
Katai: Viejo, solo quiero saber lo que pas...-
Tadano: Uno.- el rubio se sintió impotente, a sabiendas que esto iba a terminar mal para el si no lo dejaba ir.- dos.- sin opciones, Makoto dejaría ir al pelinegro, que comenzó a alejarse de el lugar caminando despacio.- oye Akako.-
Akako: Di-dime Hitohito.- la pelirroja estaba incomoda, era bastante poco común verla así de preocupada.-
Tadano: ¿Me acompañas?.- dijo sin siquiera voltear a verla. El demonio miraría en busca de ayuda a Omoharu y Katai, pero estos dos no sabían tampoco que hacer.-
Akako: S-si, Hitohito.- la pequeña oni comenzó a caminar al lado de su amigo, mirándolo de reojo un par de veces mientras ambos se alejaban.-
Katai: Omoharu, ayuda a Komi-san a ponerse de pie, necesita ayuda.- Makoto miro a Tadano marcharse de el lugar, en el fondo estaba decepcionado de el, pero también sentía que quizás sea lo que sea que haya pasado, puede que no haya sido por culpa de el chico promedio.-
Omoharu: V-ven Shouko, busquemos un buen lugar para calmarnos.- mientras la otaku se encargaba de auxiliar a la pelimorada, el chico de alta estatura caminaría al salón, con la esperanza de saber que paso, el miro por un momento lo que parecía ser un pedazo de carne tirado en el suelo, aguantando por los pelos las ganas de vomitar.-
Katai se dirigió directamente al lugar, con un sabor amargo en la garganta, con anticipación sabia que no iba a encontrarse con algo agradable, pero poniendo toda su voluntad... Abrió la puerta. 
Katai: Oh, Dios mío.- el muchacho apretó los dientes, intentando no cerrar sus ojos antes la brutal escena que estaba justo adelante.- santo Dios, ¿qué diablos hicieron para que Hitohito les hiciera... Es-esto?.- el rubio sintió como su presión arterial subía, poniéndolo pálido por lo impactante que era ver todo esto.-
Tres cuerpos tirados por el lugar, mesas y sillas destrozadas, partes de dientes cubiertos de rojo, sangre en el piso y las paredes, el rostro de las victimas era irreconocible, mazas chinchadas y llenas de ese liquido rojizo, Makoto no tardo de atar cables, uno de ellos tenia una parte del hombro con un agujero bastante considerable en tamaño, de el cual chorreaba sangre como si fuera una fuente. El no pudo soportar mas semejante atrocidad, así que comenzó a vomitar.
Luego de uno 15 segundos que para el rubio fueron eternos, se daría la vuelta para evitar seguir viendo esa carnicería, lo que lo abrumo todavía mas es que Hitohito solo se le escapo por algunos minutos, en ese breve periodo de tiempo el pudo hacer todo eso... Pero no era momento de quedarse parado sin hacer nada, con suma precaución el musculoso chico se acerco a los cuerpos, para intentar comprobar si seguían con vida, pero por el estado de esos tres, era poco probable.





















































(Para mi sorpresa esas tres escorias seguían con vida, aunque los daños que provoco el emperador Tadano serán permanentes, de eso no hay duda. Me decepciono un poco que no haya terminado el trabajo, pero aun así logre comprobar que tan peligroso podría ser Hitohito llevado al extremo).
(Aun así no puedo dejar cabos suelto, mi idea en si fue bastante arriesgada... Ahora tendré que asegurarme que ninguno de esos asquerosos perros vuelvan a abrir la boca jamás).



Novato: Buenos días mi señora, he tenido un pequeño inconveniente con algunos sujetos... Necesito que se encargue de ellos.- la silueta espero pacientemente a que la persona al otro lado de el teléfono terminara de hablar.- si, se en que hospital fueron internados... Lamento las molestias.-
"Cada día me impresionas mas, Hitohito... Aunque de igual manera ese enano de Kometani... Y la diosa Komi, son... También bastante interesantes". 



Continuara.